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Y amos, negra, 


a casa juntos, no te resistas 
a mis ojos, 

yo me rindo a los tuyos, 
verdes brillantes diamantes 
y te beso, 

cierro la puerta 


con llave. 


Sos hermosa, negra, 
desnuda en mi cama 
acostada boca arriba 
pezones firmes 
rojos, 


los pechos atados con la soga. 


Me acerco, negra, 

corrés la cara, 

el rechazo me duele, 

te agarro la garganta 

acerco la nariz a tus piernas, 
olor a diosa vikinga, 


CAN Í BAL transpiración impecable. 


_pabluchi garcía 


Te suelto, negra, 

y me muevo, 

en la penumbra me muevo, bailo, 
la luz entra por la ventana 

la luna te toca, negra, 


tersa, joven, deliciosa. 


Me late negra, me late 
abajo. 


Abajo. 


Hagamos el deseo, negra 

chillemos como cerdos en el banquete 
ahoguémonos en el festín, 

y que Cronos duerma mientras usamos la noche 
es hora que la mariposa salga 

de la crisálida, 

hay que abrirla y lo hago 


con el filo de los dientes. 


Tenés que entender, negra, 
a la muerte, 

es mejor yacer 

en la belleza 


que caer como hoja de otoño, 
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porque la primavera es una 


y hay que festejarla. 


Hoy tu cuerpo es mío, negra, 

tu carne tierna la pruebo a mordiscos 
poco a poco te mastico 

hasta el hueso, negra 


escuchando tus gritos. 
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mm 


_paté crudo 
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En tiempos idos, pampa sin asfaltos con gauchos, indios 

y unos pocos, muy pocos pescadores. 

Eran más los menos que andaban por el Riachuelo, el Maldonado, algún 
arroyuelo, 


y por pago de Flores, en el bañado. 


En ese bañado Anselmo armó su rancho,tan de pobre, que ni flete tenía. 
Un día vendía sábalos colgados de palos,en la Gúenosaires de mil barros 


donde conoció a la prienda futura de su alma. 


Teresa se llamaba, cruza de sangre africana y pampa. 


Apenas hablaron, mucho sonrieron, para acollararse en enramada. 


La envidia es un mortal pecado, ni curas, jueces o doctores se le escapan. 
Asíjue' como el angurriento Juez de Campaña, 


se antojó del cuerpo de Teresa, sin importarle un Anselmo. 


Igual que a todo gaucho, un Don Naides con mujer codiciada, 
lo acusaron de ladrón, paliza y al cepo. 


El Juez estanciero dictamina en sus caprichos. 


Verdugueo final, estaquedo, entre cueros de bueyes insolados. 
Se acerca a su oreja, y lo goza sin piedad: 


— ¡La Teresa será mía, si te vas, te perdono la vida! 


¿Qué puede hacer un pobretón estaqueado? 


— Doctor, yo me voy. ¡No me maltrate a la Teresita! AN 


LEYENDA DELBAGRE 


_gabrieljuárez 
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Me voy despacito. Soy muy pobre, ni flete tengo. 


— ¡Gaucho sotreta y cagón, para que veas que soy piadoso! 
¡Te dejaré ir, pero antes te marcaré! De las mejillas las dos. 
¡Como bagre te dejaré y al barro vas a volver! 

— ¡Cobarde!— Le gritan, los sirvientes del poder, 


gauchos guachos de valor, sin tradición de libertad. 


Mascando bronca, fumando dolores, cruza el Riachuelo. 


Camina hasta que los tajos no sangran en dolor insensible. 


En un ombú, con sus manos desentierra el tesoro de tiempos malos. 


Un trapo envuelve al caronero, yesquero, una línea y anzuelo. 
En las ramas un nido, un pichón será carnada. 


Bagre bagrea bagre, lo devora angurriento 


Se duerme rencoriando venganza. Amanece. Un cajetilla se acerca. 
Pilchas inglesas, alazán de raza. Mandoneador. 

— ¡Anselmo! Prepare el fuego. Acá tiene pava, yerba, galleta. 

Lo convido, hablemos, tengo un conchavo para usted. 

Si gusta lo agarra, pero no me desprecie el convite 


Matearemos como los ostraceados que somos. 


Anselmo prepara el mate, mientras mastica la galleta. 


Comienza la ronda, de un truco contra el universo todo. 


— Perdóneme, Anselmo. Soy Juan Sin Ropa. Le tengo un conchavo. 


Como paga usted se vengará del justicia infiel. 
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Volverá con su mujer. Si tienen hijos, y estos tienen críos, 

Algúno tendrá su don. Y a ese chozno, o chozna tal vez, 

Trabajará para mi, así cobraré el favor. No me responda ahora. 

Tome en cuenta, como el lobisome, en noches de llena luna, 

usted será el bagre con patas, eso no lo podrá evitar. 

La fuerza del San Son, el valor del Martín Fierro, la inteligencia del San 
Martín, 

la velocidad del ñandú, nadará como el bagre, sus bigotes serán 


rebenques, 

como la tortuga podrá estas afuera o adentro de las aguas. 

Le dejo esta faca, hecha de un sable de valiente caído en combate. 

Si acepta la oferta, en luna llena, deberá hacerse un tajito, 

apenas la sangre bese a la pampa, usted se convertirá, hasta amanecer. 


Gracias por escuchar, le regalo una limeta con ginebra celestial. 


Como sigue lo contado, nadie sabe con seguridad. 

Se dice que un malón, la estancia del juez atacó. 

Sin sobrevivientes ese lugar quedó. 

Aunque malicia, un viejo rastreador, no hay marcas de caballos, 
ni seña alguna de correrías de alzados siempre infieles. 


El gaucho apenas pudo seguir, los pasos de una pareja hasta el bañado. 


Dios o el Diablo solo saben, quizás tampoco ellos, cómo esta historia 


terminó. 
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AMAS 


rodrigo Lotto 


La luz se proyecta 
En la densa oscuridad 
De la nada 
Dividiendo solo dividiendo 
Un camino infinito 
que termina en un punto 
enajenado 
testoteranizado 
pupilas densas de universos 
recreando proyectando 
inyectando 
realidades heterogéneas 
donde un triángulo 
se percibe cuadrado 
y Euclides 
se entierra en la arena 
de los elementos. 
Asociaciones ilícitas de 
ángulos agudos 
violentan las diagonales 
Envueltos en funciones 
combinadas 
donde nadie sabe 
qué despejar 
donde no hay resultado 


solo resto. 


_emiliano bellini 
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1 
Cada día, a las cinco de la mañana, el Cristo del crucifijo cobraba vida. 
Era robusto, carnoso. Entonces María (que no era la madre 
de Dios, sino una vecina más del barrio) 
sacaba su cuchillo, lo hundía en el hombrecito y lo faenaba. 


A continuación horneaba la carne y la servía en el desayuno. 


2 
Se había olvidado de morir. Roberto, nuestro abuelo. Tenía casi 100 años. 
Pero lo queríamos mucho. Demasiado. Así que papá no tuvo otra opción 
que buscar su rifle AR-15 y descargar un cartucho completo en él. 
Con mi hermana nos pareció curioso que el abuelo no haya gritado. 


Después jugamos con algunos pedacitos de su cadáver. 


Jacinta tenía muchas úlceras en su espalda. A pesar de vivir en la extrema pobreza, 
aquellas chicas tan simpáticas le traían comida y todo lo que necesitara. 
Lo único que pedían a cambio era rascarle las úlceras. 
Lo hacían lentamente, gozando. 


A veces una de ellas alcanzaba el orgasmo. 


La tía Mirca tenía una sola adicción: sus cigarros Gitanes. 
Después de cenar se ¡ba al balcón a fumar, muy tranquila. 
A nosotros no nos molestaba. Salvo cuando comenzaba 
a vomitar sangre y hablar en idiomas antiguos. 
Incluso se le caían los brazos y de estos brotaban ojos. 


Pero al cabo de unas horas todo volvía a la normalidad. 


E 
E 
PS 
-_- Ls] 
Me estornudé a mi mismo. Sobre el espejo del baño. 
=> Mi piel quedó suspendida en el aire. 
Menos mal que apareció aquel ángel (no recuerdo su nombre ni su cargo) 


que me ayudó a reconstruirme. 


Ahora volví a ser el mismo hijo de puta de siempre. 


En el supermercado, Aarón solía tener ataques de pánico. 
Creía ver ciervos que atacaban a los compradores, arrancándoles el corazón. 


Esto le hacía subir la presión al extremo. 


El dueño del establecimiento, un chino tozudo, terminaba 


llamando a la ambulancia. De mala gana lo hacía. 


y) 
Yo perdía todo el cabello a las tres y cuarto de la mañana. 
En ese estado de calvicie nocturna intentaba conciliar el sueño. No era fácil. 
Al despuntar el alba todos los pelos regresaban a mi cabeza. 


Intenté saber qué hacían, pero fue en vano. Hasta incluso recibí una amenaza. 
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Carlos creía que sus vecinos pertenecían a una sociedad secreta. 


Los espiaba cuando podía; incluso llegó a instalar una cámara 
de seguridad que apuntaba a una ventana de la vivienda. 
Pero las imágenes que obtenía eran confusas: siluetas danzantes, 
alguna que otra heladera que era idolatrada por enanos y una quinceañera 


que lavaba la ropa con cenizas que extraía de una urna. 


El 
Andrea compraba medicación que no necesitaba. 
Extorsionaba a médicos para lograr su cometido. 
Cada tarde, después de merendar, tragaba distintas pastillas. 
Los efectos colaterales no se hicieron esperar. 


Incluyeron alucinaciones, diarreas inhumanas y lesiones en el esfínter. 
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Entonces me permitía hacer cualquier cosa. 
Total, después cuando llegaba a casa con la ropa llena de sangre o de semen, 


me ponía el cigarrillo en la oreja, lo encendía y yo fumaba. Fin del problema. 


11 
Astarté era una chica buena. Vestía ropa usada, ayudaba a los indigentes, 
colaboraba reuniendo dinero y comida para causas nobles. 
En lo personal no tenía un trabajo fijo. 
A veces hacía de diseñadora gráfica en un centro de copiado, 
otras vendía sus axilas para ser utilizadas en tríos sexuales. 


Le daba lo mismo. Con tal de poder ayudar. 


12 
Besaba las rocas. Porque ellas eran mi mami. 
Ahora que logré mi primer cuerno mágico, 

voy a utilizarlo para traer un bien a mi pueblo. 
Porque está lleno de gente mala. Se necesita bondad para llegar al amor. 

Mis rocas lo harán posible. No es una quimera. 

Sonaré mi cuerno y lloverán rocas. 

El pueblo va a hacerse mierda, pero de las heridas nacerán flores. 


Todo será hermoso. Ya verán. 


Papá me obligaba a fumar por las orejas. Decía que eso quemaba mis pecados. 
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Mabel iba a ser mamá. De hecho lo fue, de un hermoso bebé de 63 años. 


14 
Nos arrastrábamos para beber su saliva. 
El gordo era puntual. Venía siempre vestido de blanco. 
Sacaba la navaja, se hacía el tajo en su cuello y nos dejaba alimentarnos. 


Su líquido era nuestra vida. A veces nos peleábamos por ver quién mamaba primero. 


15 
Tenía un problema. Quería ser libre, independiente, "moderna". 
Pero también añoraba una familia clásica (esposo, convivencia y hogar). 
Cristina en sus dieciocho años estudiaba abogacía. 
Era muy buena. De lunes a viernes tomaba, a la misma hora, en el mismo lugar, 
el autobús. Pero aquella mañana fue distinta: el vehículo perdió el control y la arrolló. 


Se acabó el dilema de su vida, con su muerte. 


16 
Para cazar al mamut hay que ser mamut. Así lo aseguraba el anciano. 
El muchacho comprendió. Durante varios días buscó al mastodonte. 
Halló uno, que bebía agua de un arroyo. Le dio muerte, se metió en su cadáver y lo activó. 


El mamut zombi fue terrible. Asoló toda aquella área; atacaba a sus congéneres para comerlos. 


No les daba a tiempo a escapar ni defenderse. 


17 
Cuánto esperábamos aquel día. Siete de noviembre a las siete de la tarde. 
Estábamos todos. Incluido Carlitos, que venía desde el otro barrio. 


Cada uno con una botella vacía en la mano izquierda. 


La puerta de la casona gris se abría. Salía Edelmira, la vieja, arrastrando la bolsa pesada. 

Uno por uno nos acercábamos; metíamos la botella en la bolsa 

y la sacábamos llena de un fluido resplandeciente. Una vez terminado el asunto, 
Edelmira repetía las palabras sagradas y se metía en la casona. 

Teníamos veinticuatro horas para beber toda la infusión de la botella. 


O el fin del mundo se iba a desatar. 


18 
La abuela era terrible. Cada vez que se nos caía un diente, 
lo molía para hacerse un bálsamo que pasaba sobre su cutis. 


Decía que la rejuvenecía. Mentira. Siempre estaba igual de agrietada. 


19 
Cada tres meses el gobierno nos enviaba a los monos. Eran crueles. 
Nos agarraban casi siempre dormidos; con un hilo metálico caliente 
nos cortaban los pelitos de las axilas. 
Con todo eso se armaban un cigarro que fumaban 


y se pasaban entre ellos hasta intoxicarse. 


20 
Tenía en la nuca una cabeza muy desagradable, 
de ojos achinados y boca negra, que se la pasaba insultando. 
Para paliar la situación la joven miraba televisión durante horas. 
Eso lograba relajar a la cabeza invasora, hasta adormecerla un rato. 


En varias ocasiones intentó extirparla. Pero el dolor era demasiado agudo. 


21 
El asunto estaba entre él y yo; había que elegir. 
La nena lo eligió a él. Yo, descorazonado, 


fui a lo de la tía y me tragué entera la botella de amoníaco. 


22 
Charles tenía una sensibilidad elegante para detectar imbéciles. 
Con solo mirarlos. Eso lo convirtió en un poderoso empresario de los recursos humanos. 


Tanto que pudo saciar su única obsesión: lamer ojos de rinocerontes. 


23 
Había cosas de las que no hablábamos en clases. 
Una de ellas era George A. Tafute, el polémico científico. 
Pero mi compañera, la siempre bella Anita, con su falda escocesa y su cabello enrulado, 


creyó oportuno referirse a aquel hombre. Lo hizo de forma vehemente. 


El profesor abrió el cajoncito de su escritorio. Sacó una pistola y le disparó cuatro veces a Anita. 


e AA Por suerte solo una bala impactó en su cuerpo. 
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Qué me dicen 

pero qué me dicen las anguilas de los males en otros repertorios 
hemos visto ya la sed despreocuparse y también tirar a matar 

“a matar” decían los chimuelos en otras ocasiones 

y vertían sus rayos láser en mí 

como una alpargata de vicios resquebrajados en las danzas de otras 
chotas verticales 

así se estremecían las que ahora no despiden 

ese olor del azufre que solo tienen los que sufren y se retuercen de 
hambre 

pero ya está 

todo ha sido convocado al imperio y lo único que puede salvarnos es 
explotar 

en mil pedazos y a montones 

explotar 

en las alcantarillas repugnantes 

cual ratas envenenadas con sus acervos mantecados revoltosos y 


espirituales 
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_hernántenorio 
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EL-MNTATE 


_dante minervi 


Luego de meditarlo durante un largo tiempo decidió ir a verla. Fue 


hasta la estación, compró el pasaje y subió al tren. 

Viajó las cuatro horas programas. 

Después de tener que aguantar una gran cantidad de niños corriendo 
como animales salvajes por los vagones, gente con música a todo 
volumen en sus celulares, el sol de una tarde agobiante que ardía a 
través del cristal de la ventana y de pasar por unos cuantos pueblos de 
mierda, llegó a su destino. 

Cuando descendió del vagón ella no podía creerlo, después de tanto 
tiempo y de tantas excusas de por medio, allí estaba, frente a sus 
enormes y oscuros ojos. Se miraron fijamente unos cuantos segundos y 
se fundieron en un fuerte abrazo. 

Decidieron ir a cenar. Subieron a su auto y dieron unas vueltas hasta 
encontrar un lugar donde poder sentarse. Después de una agradable 
velada y de ponerse al día, fueron a su casa para consumar lo que hace 
rato venían planeando. 

Una vez que llegaron, ella tomó el teléfono y llamó a su séquito. 

Al cabo de un rato el timbre comenzó a sonar. Llegaron de todas partes. 
Eran rostros conocidos pero que ya habían perdido la fe. Una vez 
reunidos y que todo estuvo preparado, él se quitó la ropa y se acostó en 
aquel círculo formado con velas sobre un improvisado altar en la 
cocina. 

Cerró los ojos, emitió un último suspiro y esperó en calma a que la daga 


atravesara su corazón. 
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Y 
ES VUESTRA 
A + cart ACASO 
“S POBREZA ¡SUCIEDAD Y) 


N LAMENTABLE 
A ENESTAL? 


UN POCO 

DE VENENO 

DE VEZ EN CUANDO: 
ESO PRODUCE 

SUEÑOS AGRADABLES. 

/ Y MUCHO VENENO 
AL FINAL, PARA TENER 

h UN MORIR 
AGRADABLE, 


YO AMO A QUIEN 
AMA SU VIRTUD: 
PUES LA VIRTUD ES 
VOLUNTAD DE OCASO Y 
- UNA FLECHA DEL 
ANHELO. 


_piero pierini 


Eructo una 
Dos 
Tres veces 


No recuerdo qué hice anoche 


Eructo de vuelta y esta vez largo un peluche 
Entrecierro los ojos tratando de ver qué animal es 
No es un animal 

Pero el peluche me mira 


No recuerdo qué hice anoche 


Estás bien dice un mensaje 

Estás bien dice otro 

Anoche estabas muy trastornado 
Estoy bien. ¿Estoy bien? 


No recuerdo qué hice anoche 
Eructo otra vez frente al espejo 
El reflejo me devuelve una cara que debería estar cansada 


Pero está preocupada 
Preocupadísima 


No recuerdo qué hice anoche 


El peluche me mira con sus ojos de plástico 


El tampoco recuerda qué hizo anoche 


DISPEPSIA 


_nicolás viglietti 
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_rodrigo fiotto 
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AER OA 


Janis vrro 


stas sabés que no sos un hijo de duende?, 

me 

preguntó la negra, mientras me chupaba el tentáculo que tengo debajo de mi 
cuarto ojo, en la sexta espalda 

“porque lo sé”, 

le 


respondí 


INMEDIATAMENTE CAYÓ LA POLICÍA METAFÍSICA: todos detenidos en la 
comisaría de beso negro, a declarar y a callar, hasta que vengan los “abogados 


de churrasco” (textual del oficial que me atendió) 


qué farsa, qué locura... (me tiré un gas, por los nervios, 
disculpen) 

sigo 

esperando, en esta celda de barro, 


que vengan los letrados ESPERAR Y ESPERAR 


MARTÍN EITO 


entrevista por diego arandojo 


1 
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¿Qué lugar ocupa el dibujo en tu vida? 


El dibujo ha ocupado el lugar de la expresión, de la investigación, de la 
experimentación y del divertimento, en momentos en que no era un 
oficio profesional. Después se convirtió en mi herramienta de la lucha 
por el sustento y el reconocimiento, y con eso también pasó a ser 
muchas veces un motivo de agobio. Varios lugares en distintas épocas y 
en otras épocas ninguno. 


¿Qué recuerdos tenés más presentes del dibujo en tu infancia? 


El primer dibujo que recuerdo fue uno que hice en el jardín de infantes 
después de unas vacaciones en La Costa, que describía las antenas 
satelitales de la estación de Balcarce. Y como parecía que dibujaba más o 
menos bien, me tocó en la primaria ilustrar los pizarrones de las 
efemérides y las publicaciones escolares. 


¿Cómo fueron tus experiencias como alumno con Oswal y Sábat? 


Con el querido Oswal fue siempre un gozo disfrutar de su sabiduría (no 
solo artística) y su estímulo y generosidad permanentes, aún años 
después de haber sido su pupilo. Con Sábat la experiencia se puso un 
poco más estoica, pero todavía uso en la tarea algunos lemas que me 
hizo saber cuando concurría a su taller. 


¿Cómo fue tu paso por revistas hoy ya míticas como "El Lápiz Japonés" 


y "Suélteme"? 


Fueron dos grandes espaldarazos para mi confianza como dibujante. 


Ambas publicaciones eran dirigidas por colegas que me habían gustado 
siempre y que me permitieran participar en ellas significó para mí un 
reconocimiento que no había obtenido de las editoriales comerciales, en 


mis recorridas con la carpetita de trabajos bajo el brazo. 


Hablando del mercado de ilustración argentina, ¿qué diferencias hay, si 


es que las hay, entre la década del 90 y la actual? 


No conozco mucho el mercado porque casi siempre anduve por las 
orillas de la cosa. En el momento en que mis historietas empezaron a 
despegar, paralelamente las revistas que publicaban el estilo de material 
que yo hacía iban cerrando una a una, en los años noventa. Me iba bien 
con los premios pero mal con las editoriales. Así que de a poco fui 
dejando de hacer historietas y humor gráfico y fui decantando en la 
ilustración infantil, en la que, salvo algunas excepciones, me sentí más 
respetado como profesional, aunque nunca logré hacerme millonario, 


carajo. 


En estos días mi supervivencia no depende del oficio, así que no soy el 
más indicado para opinar del mercado actual. Lo que percibo por mis 
amigos dibujantes es que las cosas no han mejorado nada para los 
trabajadores de la ilustración y que las viejas mañas editoriales se han 
maquillado un poco pero siguen sin respetar los derechos y tarifas del 
gremio. Oswal decía que siempre iba a ser jodido lograr un sindicato de 
dibujantes, porque todos coincidíamos en ser unos tipos medio 
neuróticos que preferían pasar su tiempo en la soledad del tablero y que 


prácticamente no teníamos experiencia sobre cómo funcionar en 
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equipo, a diferencia de los músicos o los dibujantes de las décadas del 
medio del siglo pasado, en las que existían editoriales con montones de 
tableros donde los dibujantes trabajaban todos juntos. Veo ahora las 
distintas opiniones con respecto a la inteligencia artificial: para algunos 
colegas es la panacea del artista y para otros es el Terminator que 


terminará con la raza. 


Las primeras publicaciones las logré colaborando en periódicos locales 
del pueblo donde vivo y más adelante recogiendo los frutos de mis 
recorridas por la ciudad con la carpetita. Excepto unos cuantos años en 
los que me dediqué enteramente a la ilustración, siempre tuve una cosa 
muy Batman/Bruno Díaz con el oficio, trabajando en cosas que no 
tenían nada que ver con el dibujo durante el día, y siesta de por medio, 


sentándome al tablero por las noches. 


Profesionalmente eso depende mucho del medio que me encarga sus 
trabajos, ahí no importan mucho mis preferencias cromáticas, sino la 
necesidad editorial. En cuanto a mis obras más personales, no hago 
mucha diferencia tampoco, la idea ya viene en color o blanco y negro, y 


con respecto a los materiales voy por lo que tenga más a mano. 
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á : a Aroma Erro 


Dentro de tu producción como ilustrador, si tuvieras que elegir tres 


libros que más te representen, ¿cuáles serían? 


Los dos que hice como autor e ilustrador, “Cómic Network” 
(recopilación de mis historietas en tinta) y “Zorrolfo en el Sur”. Para 
completar el trío, elijo un libro que ilustré digitalmente para Editorial 
Norma con textos de Luis Salinas: “La verdadera historia de la Buena 
Pipa”. Ahí siento que domé finalmente los vectores y pude usarlos para 
bajar a la pantalla con cierto grado de satisfacción lo que tenía en la 


cabeza. 


¿Cómo nació "Zorrolfo en el sur"? 


Nació como storyboard para una posible animación y terminó siendo 
un libro álbum infantil sin textos. Otro proyecto que anduvo bien en los 
reconocimientos y mal con las ventas, pero que me dejó claro que son 
trabajos que me gustan, sobre todo por la libertad con que lo hice y 
porque me enseñó en un momento personalmente complicado que la 
actividad artística ejecutada en esos términos puede brindarme 
montones de placer, más allá de toda implicancia laboral y ya que 


estamos, del bien y del mal. 


¿Creés que tener un estilo es una forma de ser identificado entre otros 


artistas, o puede volverse una prisión que no permita evolucionar? 


Nunca me importó parecerme a mí mismo y el tema del estilo no es algo 
que me haya tomado más de dos segundos de pensamiento en todos 


estos años. Cuando me dicen que un dibujo mío “es sin dudas un Eito”, 
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yo no entiendo nada, porque veo el conjunto de mis trabajos como muy 
desparejo y ecléctico, y si quiero repetir alguna técnica o enfoque, creo 


que por falta de horas de vuelo en el tablero, nunca lo logro. 


¿Cuáles son los errores, o percances, que puede transitar un ilustrador 


novel al momento de ingresar en el mercado? 


Ojalá lo hubiera sabido en mi novelidad. Tampoco lo sé ahora. Sí creo 
que la constancia y el convencimiento en la elección del oficio son 
importantes, y yo no los tuve durante todo el recorrido, pero también 
puede ser que las cosas salgan, como se dice en francés: “De pedo”. 


Porque el azar, o las causas desconocidas, siempre cuentan. 


De tus experiencias en animación, ¿cómo fue trabajar en ese terreno? 


Entré en esa especialidad por curiosidad y por mi admiración temprana 
a los mundos de Disney y García Ferré, de los cuales fui un fanático 
precoz. Recién estaba hablándose de animación digital cuando empecé a 
estudiar y la animación 2D tradicional se asemejaba, para mí, mucho al 
trabajo de galeote. Estuve unos años por ahí, tuve experiencia también 
con la animación digital y el viejo Flash, pero no se me despertó un 
fervor que me mantuviera cerca de la actividad por mucho más tiempo. 
Sí me gustó, muchos años después, hacer los storyboards de la serie “Los 
Buñuelos” que se emitió por Pakapaka, con guiones del muy extrañado 


Dany the “0” y dirección artística de Roberto Cubillas 
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Colaboro frecuentemente con la Revista “Haroldo” del CC Conti, 


www.revistaharoldo.com , ilustrando notas periodísticas y poesías. Y 


por mi cuenta me voy dando el gusto año a año de volver a hacer 
experimentos con medios tradicionales que dejé de usar por la 
ilustración digital y entonces hago mis garabatos un año con la 
acuarela, otro con el acrílico, otro con los crayones, y así estamos. 
Ahora estoy acomodando todo ese acervo desparramado en los cajones 
y publicándolo en mi Instagram, también con la sensación de que llego 


tarde, pero qué importa. 
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_pablo paz 


A Gonzalo Salaya 


Cuentan que hace algunos siglos, al sur del Río Colorado, en la 
Patagonia, existió una mujer, mezcla de puelche y coyunche, que tenía 
el vello púbico de oro. Para que nos entendamos: no es que su vello 
fuera rubio, sino, literalmente, de oro. 

Dicen que los hombres la codiciaban porque era hermosa, pero ella no 
dejaba que se le acercaran, tanto porque desde su desarrollo había 
comprobado, con un poco de vergúenza y mucho de espanto, lo 
excepcional de su condición, como porque una machi de la comunidad 
vecina, a la que su madre, meses antes de morir, la había llevado con la 
intención de que curara a la joven de su extraño mal, le había advertido 
que perdería la vida «cuando alguien viera su luz». 

Ni la joven del pubis de oro ni la madre, que oficiaba de traductora, 
entendieron que en mapudungún la expresión «ver la luz del otro» 
remite al amor: ayun. 

Y resultó que no fue un mancebo originario quien vio la luz de la joven 
por primera vez, sino una conquistadora española llamada Inés, que 
había desembarcado en esas tierras para combatir y asediar nativos y 
que la conoció como parte de una encomienda. 

Se comenta que la mujer, que había conocido varón en su tierra natal y 
había enviudado muy tempranamente, quedó deslumbrada por la 
inusual belleza de la nativa, y que en un principio se resistió a esa 


poderosa atracción. Pero con el correr de los días comenzó a hacerla 


FARINA 


_marcelo gobbo 
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llamar con la excusa de trabajos en la hacienda, y se animaba cada vez 
más a acercársele hasta que, un anochecer, le ordenó que le llevara al 
dormitorio aceite para la lámpara o recurrió a alguna otra excusa de 
esa índole. 

Llegados a este suceso en particular, las versiones sobre lo acontecido 
difieren y existen tantas variaciones como narradores: que Inés la violó, 
que la española fue la sometida, que la joven también estaba fascinada 
por la andrógina sensualidad de la europea y por ello de inmediato 
correspondió a su deseo, que la forastera recurrió a su experiencia para 
seducirla y que se aprovechó de la ingenua... 

Lo concreto es que, al ponerse el sol, la conquistadora conoció el secreto 
del pubis y sucumbió ante este como nunca antes le había sucedido en la 
vida. Y cuando la luz del amanecer ungió la pelvis de aquella que seguía 
colmándola sin hartarse, las paredes se inundaron de brillos y la 
española se persuadió de que esa áurea anomalía había encarnado pura 
y exclusivamente para su voracidad y que era menester mantener en 
secreto esa relación. 

Pero «el ardor», tal como lo recita un viejo poeta, de Inés por la joven del 
pubis de oro era indisimulable y eso causó un gran revuelo en la 
incipiente sociedad donde esta historia transcurre. Tanto es así que, 
semanas más tarde, acorralada por las autoridades que, con estupor, 
habían corroborado los chismes llegados a sus oídos, merced a la 
concupiscencia de los ojos de un monaguillo que trabajaba de herrero 
en lo de la extranjera, Inés debió decidir: o decapitaba a su amante o era 


Juzgada y condenada por la iglesia y el ejército. 


Luego de pasar lo que sería una última noche juntas, Inés decidió 
aprovechar que su amante yacía desnuda e inerme en el lecho para 
acatar la ley de su fe y su clase. Pero la joven nativa se anticipó a la 
maniobra y, cuando la española ya había tomado el sable y se disponía 
a asesinarla, en un ágil movimiento le rodeó el tórax con las piernas y la 
maldijo «Me llevarás para siempre en tu pecho», justo antes de ser 
pasada a deguello. Al desprenderse del cuerpo inerte de quien, tal cual 
dicen que usó para excusarse, la había «endemoniado», Inés descubrió 
que entre sus senos había quedado adherido el áureo pubis de la 
muerta. 

Cuentan que la española nunca más pudo librarse de esos vellos, que no 
hubo navaja ni tenaza que pudiera arrancarlos, que le habían 
atravesado la piel y se le habían clavado en la carne, que un sacerdote le 
dijo que era el recuerdo de su pecado y la cruz de su penitencia. 

También se dice que un grupo de insurrectos, ebrios tras los festejos por 
el triunfo de un ataque a los naturales, le habían quitado la camisa para 
robarle el oro del pecho y que fue salvada por su superior, quien de 
inmediato se convirtió en su amante. Es fama que, años más tarde, Inés 
terminó cediendo a un matrimonio de arreglo y falleció por causas 
naturales. 

La leyenda narra que los sepultureros desenterraron el ataúd para 
arrebatarle al cadáver el pubis de oro del pecho y que, al hacerlo, 
debieron arrancar el esternón, al cual se habían adherido las papilas de 
esos pelos dorados. Que quisieron vender el oro pero que, al no poder 


desprenderse de la carne muerta, nadie quiso aceptar el comercio. Que 
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temerosos de que la justicia, alertada por el intento de venta, los 
capturara y sentenciara por el delito, ocultaban el tesoro en sus casas, 
cambiando de escondite a diario. También, que estos sepultureros 
sufrieron una serie de desgracias que, con el transcurrir del tiempo, se 
volvieron cada vez más funestas. Que al final decidieron arrojarlo al 
mar y que allí se hubiera quedado de no haber sido devuelto a la 
superficie por un pescador que arrojó su red al agua para aprovechar 
un cardumen. Que el pescador logró vender el pubis a un hacendado y 
que con el dinero se compró una embarcación más grande. Que el nieto 
del pescador recuperó el objeto tras asesinar al hijo del hacendado y que 
luego huyó por mar a Europa. Que una vez que llegó a Gijón quiso 
vender aquel vello devenido en joya y fue timado por el supuesto 
comprador. Que el pubis acabó en un relicario que un coleccionista ruso 
tiene en una mansión sobre un canal de San Petersburgo. Todo eso 
cuentan. 

Yo solo puedo agregar que, salvo por lo del ruso, doy fe que todo eso es 


cierto. 
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_fabián arnaldi 


Un mundo inconciente pero... 


Entonces ... 
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SWANSEA 


“En medio de las sombras parpadeantes del sueño, cojeé una figura fugaz,una mujer como manifestación 
de sí misma subconsciente,haciéndola señas con su inocente cuerpo desnudo y una melodía inquietante 
que resonaba por los pasillos de mi mente.” 


“JLa sensación de caminar cerca de esta figura humana puede sentirse tanto misterioso e íntimo, 
ya que la figura tiene un poder misterioso sobre mi mente subconsciente.” 


"S5us ojos eran como orbes gemelos 
de obsidiana, brillando con una 
intensidad feroz que habló de un 
alma inquebrantableante la adversidad". 


"IWE¡ voz estaba teñida tanto de anhelo como de 
temor, pero sabía que el espectro guardaba secretos 
que podían traer su salvación o condenación". 


las identidades de nuestros diversos egos es una 
danza delicada,donde el buscador debe abrazar | 
tanto la luz y aspectos oscuros de sí mismos" 


"WERetirando las capas de mi 
psique como una cebolla, hasta 
llegar al núcleo de su beng, donde 
todos sus egos se unen en una 
brillante armonía multifacética" 


"Y mi protección e 
de esta ciudad desde LH 
las fuerzas oscuras" 


"Convertirse en un guerrero protector 
es no es simplemente una cuestión de 
dominar las artes físicas de combate, 
sino más bien un espiritual despertar 
que requiere la individuo a cultivar una 
profunda sentido de empatía, coraje y 
desinterés, convertirse un faro de luz 
en un mundo envuelto en la oscuridad". 


“INTo seras nada sin tu fiel amigo y aliado por eso para cruzar el mangrullo de los mil vientos 
de las playas de Swansea deberas unirte a él y ser uno solo en la batalla “.. 
l 


"Nor cada momento que 
permanecemos complacientes 
ante la injusticia, prestamos 
nuestra silenciosa complicidad 
a los opresores y no traicionar 
sólo nuestros semejantes seres 
humanos, pero los mismos 
ideales de justicia y equidad 
que decimos querer" 
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== ? “Orcos, Templarios, 
Cristianos y todo lo que se 
me cruce ..” 


* S5abia desde muy chica que yo era la 
persona para enfretnar a las antiguas 
civilizaciones de esta maravillosa playa 
y salvar la memoria a traves 
de los tiempos asi que acepto este honor 
con la fuerza de los mil vientos!! * 


"Deus o quer!" 
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“JL.as premoniciones son algo frecuente , visiones remotas 
tambien lo son pero regresiones de Registros Akáshicos 
son algo nuevo para mi..” 
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TÚ ERAS TÚ, YO ERA OTRO 


_andrés torres meza 


Me amanecí mirando televisión con el volumen en cero, mientras los 


muertos tras el cristal pixelado ejecutaban estúpidas pantomimas y los 
perros en la calle no dejaban de ladrar. Entonces, la reja chirrió: supe 


que eras tú. 


Te sentí atravesar el living. 
Entrar al baño. 

Orinar. 

Echar a correr el agua. 


Subir las escaleras. 


Te detuviste unos segundos ante la puerta de la pieza, hasta que 
decidiste abrirla. Mi mandíbula, apretada de furia, casi amputaba mi 
lengua. Sin embargo, fingí dormir. Por entre los párpados 
entrecerrados, te vi. Te encontrabas parada bajo el umbral de la puerta, 
dejando escapar pequeñas carcajadas que arrugaba el rostro de las 


paredes manchadas con sangre de antiguas peleas. 


Apagaste la televisión, luego te dejaste caer de espaldas sobre la cama. 
Ni siquiera te cubriste con alguna de las mantas, y comenzaste a 


roncar: 


Hondo. 
Profundo. 
Pesado. 
Ebria. 


Quise saltar sobre ti, molerte el rostro a golpes, pero tu vestido a medio 
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subir dejaba ver tus muslos. Bajé tus calzones, separé tus piernas y 
contemplé tu negrura. De entre tus vellos púbicos, un líquido denso y 
verdoso comenzó a brotar. Se deslizó, lento, hasta restregarse contra las 


ropas de la cama, dejando una mancha como el fluido del caracol. 


Apreté mi mano, apuntando el puño contra uno de tus ojos. Pero no 
pude estrellarlo. En cambio, te penetré sin que pudieras percatarte, 
mientras contemplaba el reflejo de ambos en la apagada pantalla de la 
televisión; oráculo que me revelaba lo que habían perpetrado a 


escondidas en la noche. 


Tú eras tú. 


Yo era otro. 


50 


_marcela nigro 
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_manuel rivas pintos 


A Javiera Infante 


Sin ti vivir podría 

como flor en el risco enaltecido. 
Sin duda viviría, 

aun de ti partido, 


mas crecer en tu campo yo he querido. 


Aunque sin mí tu vida 

seguiría en los bosques triunfadora, 
audaz y colorida, 

eligió aun tu flora 


abrigarse en mi campo soñadora. 


Ni espino que refrena, 

ni cardos por el viento dispersados. 
Somos blanca azucena 

tú y yo en amor sembrados 


y en campos compañeros cultivados. 


AZUCENAS 


_nuno goncalves 
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_lorena pinasco 
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Ena se despierta al amanecer como todos los días y piensa en todas esas 
mañanas que se fueron acumulando a lo largo de su vida con mayor o 
menor intensidad. 

Luego de poner el agua para los mates, decide escribir los fragmentos de 
sueños que quedaron levitando en su memoria y repetir esa actividad 
todos los días. Esos fragmentos fueron integrándose en su 
subconsciente y generaron nuevos sueños que se retroalimentan. 
Se soñaba a sí misma soñando y anotando posteriormente las 
imágenes, como una muñeca rusa o cajas chinas. De ese universo, 
emerge un Julio, con quien inicia una suerte de diálogo onírico 
compartiendo percepciones y experiencias imaginarias. 
En una de esas, le cuenta que en un universo paralelo, las palomas 
ocupan el lugar de los seres humanos y son ellos a quienes denominan 
plaga, ratas volantes y transmisores de enfermedades, pululando por 
plazas, balcones y demás lugares. 

Relata un momento en que una paloma se declara Juliófila, tiene en una 
habitación muy grande una gran cantidad de Julios a quienes estudia, 
analiza y entrena para mensajería. 

Desde que Elsa soñó con una tormenta en una casa victoriana, no 
volvió a encontrarse a Julio, no lo presiente, como si se hubiera 
esfumado, tampoco a ninguna de las Elsas soñantes, está sola. Empieza 
a granizar y golpear el vidrio, el sonido es cada vez más fuerte y se 
despierta luego de una explosión. La ventana estaba abierta, las 
cortinas danzaban, era noche cerrada, la luna llena como una horma de 
Pategrás plena, blanca y brillante. 

Al mirar hacia el costado ve a una paloma sentada y con los brazos 
cruzados, parece dormida, su pecho sube y baja como un fuelle. Sobre 
sus piernas hay un papel. Se levanta con cuidado para no despertarla, 
mira el papel, tiene un mensaje que dice: 


¡Hola, Elsa! ¡Sos bienvenida a mi colección! 


_ escribió y 


ENSOÑACIÓN 


dibujó: colifato ilustrado 


55 


_lorena pinasco 
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_gr mateo 


SINCRONIZADAS 


_pablo stanisci 


¡0ñ nuevo día asomaba y el ritual volvía a repetirse. Como en cada 
jornada a las nueve de la mañana. Sin importar el frío, el calor o, 
incluso, la lluvia. Las miraba pasear desde el interior de su negocio. Las 
observaba con desdén. Apoyado sobre sus brazos en el mostrador de la 
mercería que regenteaba, presionaba el cristal por la ira que ver a ese 
dúo le provocaba. Con la mandíbula contraída y los dientes que le 
chillaban por la tensión. Las miraba con su paso sincrónico, repetitivo 
hasta el hartazgo. Cuando salían del alcance visual tardaba un tiempo 
en reponerse, pero sabía que no debía seguir pensando en eso, tenía un 
trabajo que realizar. Una mercería que cayó sobre sus hombros cuando 
su madre falleció, hacía veinte años ya. Un trabajo que odiaba desde el 
mismísimo día en que pisó ese lugar por primera vez. Lo detestaba todo. 
El olor de las telas y la lana, el olor de las viejas que entraban a comprar. 
Esas mismas que se instalaban por horas para hablar de los hijos, 
nietos, nueras y mil pelotudeces más que no le importaban. Pero con 
ellas dos ese odio era diferente. Lo hacía temblar, salivar y gruñir. No 
sabía por qué había algo en esas gemelas que despertaba lo peor de sí. 

Los días eran seguidos por semanas. Rodolfo luchaba con cada minuto 
para que terminara y las dos pasaban por delante de su vidriera como si 
no existiera nada a su alrededor. Siempre con sus pasos sincronizados, 


nunca las había visto pisar a ambas con diferentes pies. Derecha, 
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izquierda, derecha, izquierda. Como una marcha infernal creada solo 
para romper sus nervios. Las dos vestían igual y llevaban el mismo 
corte de cabello, a la altura de los hombros, enrulado y oscuro como sus 
miradas. Una que partía de esos ojos hundidos, enmarcados en 
expresiones cadavéricas. Sin expresión sobre una piel blanca como la 
cera. Tal como espectros que rondaban a los vivos en su propia realidad 
y tiempo. 

Hasta que un día Rodolfo se enfermó. Una gripe como nunca en su vida, 
lo había postrado en su solitaria cama por una semana. Retorcido por la 
fiebre y los dolores, deliraba con terminar todo de una vez. Arrastrarlas 
hasta el depósito detrás del local y terminar con la existencia de esas dos 
aberraciones del Señor. Al octavo día se encontraba pleno. Con una 
energía que no recordaba haber tenido jamás. Y todo gracias a que 
ahora tenía una misión. 

Caminaba por las heladas veredas a las siete de la mañana para iniciar el 
día de una nueva vida. Manos en los bolsillos y expirando vapor, pero 
con una sonrisa en el rostro. Tenía todo planeado, hasta el último 
detalle. Si tanto les gustaba tener una rutina para todo a esas dos, las 
usaría en su contra. Para que vieran lo que se sentía. 

Estaba en la tarea le levantar la reja metálica del local mientras 


insultaba a todos los santos por los guantes que no lo dejaban 


manipular el candado. Cuando finalmente logró vencer al seguro, secó 
el sudor frío de su rostro e ingresó a la mercería. Mientras prendía las 
luces activó la llave para elevar la cortina protectora y fue al fondo para 
prepararse el café matutino. Estaba de tal humor que hasta consideró 
romper una de sus leyes fundamentales del ahorro y pedirse unas 
medialunas en la panadería de la esquina. Toda la ilusión se rompió 
cuando escuchó la puerta que se abría. Mientras volvía al salón del local 
murmuraba: “¿Tan temprano necesitás algo de acá, vieja de mier...?”. 
La taza se estrelló contra el piso al ver a las dos gemelas paradas como 
estatuas dentro de la mercería. La boca se le secó al intentar dar un 
saludo audible y el corazón quería salirse del pecho. Entre balbuceos de 
disculpa se agachó para limpiar la infusión derramada y salir del 
campo visual de las mujeres. Una vez en cuclillas se obligó a calmarse. 
Era el destino quien le entregaba esa oportunidad inigualable. Respiró 
hondo, dibujó una sonrisa con los labios y se puso de pie para comenzar 
lo inevitable. 

-Perdón, chicas. Me di un susto bárbaro, no las había escuchado entrar - 
simulaba calma, aunque la mirada muerta que recibía atentaba en su 
contra-. Aunque todavía no es horario de atención, ¿díganme en qué 
puedo ayudarlas? 


Volvemos -dijo una. 
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-... más tarde -dijo la otra, las dos con un tono susurrante casi tímido. 
Esto comenzó a enervar la ira de Rodolfo. “Se hacen las humildes pero 
nos miran a todos como si fueran especiales, locas de mierda”. 

-¡No, no, chicas! -las frenó cuando ambas giraban al unísono con la 
intención de irse-. No es ninguna molestia, mis clientas son lo más 
importante. 

Las gemelas volvieron a su posición original, tal como se forma un 
militar. El hombre las miraba simulando paciencia, mientras le pedían, 
en esa coreografía vocal que lo estaba desquiciando, una medida 
específica de agujas. 

-¿Van a tejerse algo para el frío? -intentó bromear el vendedor mientras 
simulaba buscar el pedido entre varias cajas, aunque no recibió 
ninguna respuesta-. Es una medida media rara esa, pero acompáñenme 
al depósito seguro encontramos algo. Es por acá. 

No les preguntó si querían pasar, no quería darles la oportunidad de 
negarse. Era una orden dada de manera sutil, pero imperativa. Rodolfo 
pensó que se iban a ir de la mercería sin siquiera decir una palabra, por 
lo que se sorprendió cuando las dos mujeres lo seguían sin chistar. Era el 
destino, no había dudas. 

El depósito estaba repleto de cajas y rollos de tela, distribuidos de forma 


ordenada en numerosos estantes de madera por las cuatro paredes. En 


medio se ubicaba la silla y mesa de madera que Rodolfo usaba para 
almorzar y para alguna que otra siesta. El continuaba el simulacro de 
buscar el pedido de las gemelas subido a una pequeña escalera, 
mientras esperaba que las dos terminaran de ubicarse en medio del 
lugar. No las quería cerca de la puerta, no quería darles ninguna 
oportunidad de escapar. Las dos lo miraban paralizadas. Cuando se 
volvió para seguirles la falsa conversación notó algo que le heló la 
sangre, hasta su respiración era simultánea. Ambos pechos 
esqueléticos subían y bajaban al mismo tiempo. Esto lo alteró y decidió 
empezar lo inevitable. Bajó de la escalera de un salto para cerrar la 
puerta. Cuando comenzaba a girarse para someterlas un golpe en seco 
lo llevó a la inconsciencia. 

Despertó con un intenso dolor en la nuca y completamente perdido. 
Seguía en el depósito pero no podía girar la cabeza, algo la mantenía fija 
en su lugar. Y la boca. “¡¿Qué mierda pasa?!”, pensó, mientras la saliva 
se agolpaba en la cinta adhesiva que sellaba sus labios. Cuando la visión 
se terminó por adaptar, las gemelas estaban paradas frente a él. Quería 
putearlas, ahorcarlas, arrancarles esa mirada muerta con sus manos. 
Solo salían tristes gemidos a través de su mordaza. Lo habían atado a la 
silla con retazos de tela y habían inmovilizado su cabeza con cinta 


contra un parante de las estanterías. El pánico aumentó cuando las 


60 


mujeres avanzando de forma sincrónica hacia él mientras le mostraban 
las agujas de coser que llevaban en sus manos. Una la sostenía con la 
derecha, la otra con la izquierda. En lo que parecía una coreografía 
macabra con mortal precisión, elevaron ambas púas metálicas a la 
atura de sus ojos. Rodolfo trataba de retorcerse para evitar lo que se 
avecinaba. Veía las dos puntas acercándose, centímetro a centímetro, y 
no podía cerrar los párpados. Lo que parecieron horas terminó cuando 
ambos globos oculares fueron atravesados al unísono. El cuerpo del 
hombre simuló un arqueamiento, pero las telas lo mantenían en su 
lugar. El humor acuoso escapaba por las córneas y chorreaba a lo largo 
de las agujas. Sin estar satisfechas con esto, las gemelas, siempre con la 
expresión inmutable en sus rostros, procedieron a retirar las agujas y 
volver a hundirlas. Una y otra vez. En perfecta sincronía. Derecha, 


Izquierda, derecha, izquierda. 
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¿Qué rol tiene el dibujo hoy en tu vida? 


En estos momento el dibujo es mi pasión y mi hobby. Me gusta mucho 


tenerlo como actividad de ratos libres y trabajar sin presión ni tiempos. 


¿Cuáles son tus primeros recuerdos dibujando? 
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Y == RE PE VGA 
zz l 


Mis primeros recuerdos son intentado copiar personajes de dibujos 
animados, más que nada de anime de revistas, álbum de figuritas o de 
donde los encontrara. En esos tiempos no había Internet, por eso todo 
material gráfico que tuviera los personajes que veía en la tele valía oro. Í 8 e 


Más tarde empezaron a llegar a mis manos las historietas de IOGSH hi. 
au > . vai e 


“Patoruzito”, la serie blanca de “Dragon Ball” y las semanales de 
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“Billiken”. Copiaba páginas enteras y trataba de entender su lógica y 0 0 04 


estructura para armar propias. 
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¿Tuviste formación académica o el dibujo fue surgiendo con el tiempo? a << y 


Alos 11 empecé a tomar clases de dibujo y pintura. En ese taller aprendí 


diferentes técnicas: lápiz, carbonilla, acrílicos, óleos y mi favorito la 


tinta china, entre otros. 


En la universidad, mientras estudiaba diseño gráfico, me anoté en la 
carrera de historietas en la Universidad de Palermo. Con las materias 
que llegué a tomar pude afianzar el conocimiento y las técnicas que ya 
traía. De esa experiencia me llevo a un gran mentor como lo es Cristian 
Mallea. 
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¿Cómo surgió “Yerbudín”? 


Yerbudín en un principio nació de comentarios por chat con un amigo. 
Un alien que conocía a un rasta y vivían aventuras raras, psicodélicas, 


podríamos decir. 


Unos años más tarde, ya estudiando historietas, yo quería plantear en 
una historia un tema que me encanta que son los extraterrestres y su 
relación con las civilizaciones antiguas. Sí, es lo que estás pensando, me 
vi todas las temporadas de “Alienígenas ancestrales”, sí. En fin, buscaba 
una forma de plasmar todo ese conocimiento que daba vueltas en mi 
cabeza. Entonces, retomé estos personajes, les di una nueva 
personalidad a cada uno y decidí que funcionaran como tiras cómicas. 
Todo encajó y en un mes tenía bocetadas 90 tiras que luego fui 
dibujando semanalmente para el blog “La Duendes”, quien más tarde 
editaría el libro de Yerbudín. 


¿Preferís trabajar a color o en blanco y negro? 


Me gusta mucho trabajar en blanco y negro, pero el color puede sumar 
mucho. No soy buena en eso. Con “Pampa Roja” creo que pude 
conseguir un color que me satisficiera y funcionara bien con mi dibujo, 
pero no me sucede en todos los casos. Igualmente por los 
requerimientos para publicar necesito que esté presente el color y es un 
punto a mejorar que tengo. 


Hablemos de "La calle de los sonrientes". ¿Cómo fue el proceso de 
trabajo de esta historieta? 


El proyecto surgió cuando me contactó Pablo Stanisci con el guion. Me 
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gustó mucho la historia por sus referencias históricas, la temática del 
terror y además era algo que me podía sacar de mi comodidad. 


Pablo me dio mucha libertar creativa y yo le reportaba cada avance. 
Teníamos la fecha de entrega muy ajustada así que fue una carrera 
contrarreloj. Fueron dos meses de dibujo, dos meses de entintado y otro 
par para color y letrado. Se logró. Pudimos publicar el libro gracias a la 
confianza de Joni Crenovich y Cápsula Ediciones. 


¿Cómo ves el panorama de la historieta argentina en la actualidad? 
¿Sentís que está creciendo o está limitado a un lector específico? 


Pienso que creció en todo aspecto con respecto a lo que era hace 100 13 
años, sin ninguna duda. Eso fue gracias a las publicaciones 
independientes, las digitales, las redes sociales, los eventos y 
encuentros, que permitieron conectar artistas de todo el país y crecer en 
conjunto. 


El crecimiento de la cultura popular también permitió que mucha gente 
se acercara al mundo de las historietas. Lo que puede que esté faltando 
es cierto pasaje de ese público que lee solamente DC, Marvel o manga, a 
las historietas nacionales. Pero eventos como la Crack Bang Boom han 
logrado posicionar lo nacional e independiente y dan señales de que va a 
seguir creciendo, indudablemente. 


"Pampa roja", me gustaría que nos cuentes sobre este trabajo. ¿Te 
interesa la temática mitológica-esotérica? 


Mitos, creencias, leyendas, esoterismo, misticismo, cultura popular, 
antigua, tradicional, me interesa todo de cualquier lado. 


¡Les presento 
La Sala de 
los Milagros! 
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“Pampa Roja” reúne una serie de mitos populares de la Argentina y los 
relata en tono de terror. Cada capítulo es un mito. Están la Luz Mala, el 
Cachirú, el Pombero, el Gauchito Gil y faltan dos más, pero eso es 
sorpresa. 


El guionista y escultor de personajes es Martín Olivares. Con él hacemos 
un buen equipo, coincidimos en los enfoques que debería tener cada 
mito y por eso los guiones surgen a partir de una historia narrada y 
luego tengo total libertad para determinar la extensión y las viñetas. 
¿Qué proyectos tenés planificados a futuro? 

Actualmente estoy trabajando en una historia de samuráis con guion 
de Pablo Stanisci. Espero generar dibujos con muchos más detalles que 
los anteriores. 


¿Cómo te resumirías en unas pocas palabras? 


Una persona callada, con curiosidad por la historia humana... y los 
aliens. 


Para conocer más sobre Flor y sus trabajos: 
IG: (Oflorpaccela 
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Hacía años que esperaba que 
sucediese. 

La muerte del abuelo. 
Irónicamente ocurrió el día de mi 
cumpleaños. 


FN Y INTERIOR 


Durante el entierro mamá lloró 
mucho; papá se mostró levemente 
triste. 

Yo solo esperaba el momento. 

En la madrugada desenterré el 
ataúd y examiné el cuerpo. 


Entre la cuarta y la quinta costilla, 
haciendo mucha fuerza, lo hallé. 
Parecía una "babosa" blanca, sensi- 
ble a la luz. 

La coloqué en la bolsa y volví a 
inhumar al abuelo. 


Ya en mi habitación, hundí 

la "babosa" en un cuenco con 
trozos de limón seco. 

A continuación lo oculté debajo 
de mi cama. 

Durante una semana padecí 
horrendas pesadillas. 


67 


Escuché los ruidos, como de un 
artefacto que se termina de armar. 
Me tumbé en el piso y observé: la 
"babosa" estaba más grande y 
maciza. 

Le salían unas protuberancias 
negras, con finos pelitos. 


dormía, ejecuté el ritual uno. 


Empezó a liberar un fluido 
- pero muy ri 
OS ¡ q 


El domingo, mientras mi familia 


Acaricié la swáwas (así se deno- 
minaba) en forma circular, en 
sentido contrario al reloj. 


Estuve varios días enfermo. 

Era una consecuencia "normal" 
del ritual uno. 

Mi mamá trajo al doctor; según él 
yo tenía gripe y me recetó un 
analgésico. 


El ritual dos era más exigente, más 
comprometedor. 

Desnudo sobre la cama, a las dos y 
dos de la mañana, coloqué la 
swáwas en mi pecho. 

Repetí las letras "IX C" hasta que 
la "babosa" entró en mí. 
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El bulto comenzó a crecer desde 
mi región lumbar, en la espalda. 
Pequeños dedos y uñas que se 
asomaban; disimulé esto utilizan- 
do dos camisetas. 

Sentía dolor y placer al mismo 
tiempo. 


El tercer y último ritual exigía una 
acción en la vía pública. 

Reuní los elementos necesarios, 
salí de casa y comencé a buscar. 
Hallé un gatito blanco, solitario; 
lo engañé con algo de comida y lo 
llevé al baldío. 


Aunque me arañó con ferocidad, 
logré taparle la boca y lo até a un 
árbol. 

Me quité las camisetas: el tercer 
pie ya se asomaba por mi espalda. 
Me di vuelta y empecé a frotar al 
felino con mi nuevo pie, gozando 
a más no poder. 


Amanecía. 

El gatito estaba muerto, con los 
ojos reventados y el cuerpo 
marchito. 

Yo estaba parado, apoyado en 
mi flamante tercera pierna. 
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pe ved ES 1 ; Cuando yo tenía nueve años el abuelo me mostró su tercera pierna: 
vite transeúntes o eventuales curiosos. estaba mutilada. 


Apenas llegué me di una ducha y luego descansé en mi,éama "La dejé así para evitar más tragedias", me aseguró al entregarme su 


diario secreto. 
El fue un fracaso, pero yo no lo seré; a mí me aguarda un futuro brillante 


y exultante. 


FIN 


Posdata: Según una leyenda poco difundida, Carlomagno poseía una 
swáwas que le obsequió el califa de Bagdad. Con ella el rey intentó 
crear un nuevo tipo de soldado, más rápido y efectivo en batalla. 
Ignoramos si este proyecto se concretó o si se trata de un mero rumor 
difundido por sus adversarios. 20 
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SEGUIR ASÍ. 
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5/For Whom the Bell Tolls, el vortex mayor: 
Red Bell Saloon 


_texto y foto: pablo katzin (fritz sol) 


Entre ser disruptivo o seguir por la misma línea recta de siempre, 


elegimos traspasar las paredes. 

Una persiana baja y el cartel de venta, igual brindamos al aire, aunque 
no haya nadie ni nada. 

Hoy o ayer es lo mismo. 

A tiempo y en cualquier lugar diría la doncella de hierro. 

“¡Up the irons, up the vamps!”, era nuestro grito de guerra, seguido de 
un sapucai vikingo... 

Pedirte un kilo de pan u ofrecerte un Gancia batido, porque sos vos ayer 
y también hoy, las mismas áureas trenzas y el mismo tatuaje... 

Se trata de que seamos el sacerdote y el ofrecido. 

El hito está y el rito también, porque somos el Mito... 

Allá abajo, tus áureas trenzas revolotean. 

Tantas "ellas" pero siempre sos la misma. 

Inmarcesibles como todo recuerdo... 

La cofradía se hizo por un breve comentario al pasar que tendió la gran 
red. 

Agentes de la egrégora, a veces solos, recolectando muestras para ser 
analizadas en la gran mesa tertuliana... 

Las blondas trenzas, el kilo de pan y un Gancia para los dos. 

El chiste ingenuo sobre lo que no se debe decir, después el beso y el riff 
duro que nos eleva. 

En el oscilar entre la belleza de tu cara, la piel de porcelana, el manso 
hilo de tu voz y tus ojos mirándome, acompaño el ímpetu de tu puño 
izquierdo en alto para saludar las gélidas cuerdas y el crepitar de los 
caballos. 

Saludo a los dioses, porque tu sonrisa después de darme el kilo de pan 
indica que también sos ella, la del Gancia, en el subsuelo de “Red bells”. 
Como ayer y como hoy, aunque solo sea una persiana baja y el cartel de 
"Se vende". 

El lobo y el tigre se retiran satisfechos luego de celebrar el mito, se 
dirigen a la abadía a por otro brindis. 
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6/Lacomarca sur: El Amador 


En aquellas antiguas épocas de conquistas territoriales, la Tertulia 


solía reunirse a invocar las sagradas energías de la danza en “El 
Amador”, reducto ubicado en los dominios sureños de la Ciudad de 


Buenos Alres. 


Acaballado entre dos mundos: la historia de San Telmo y el futuro 
Puerto Madero. 


Lugar fronterizo. 

Limítrofe. 

De borde. 

Con un poco de acá y otro poco de allá. 


Un paréntesis, un oscuro punto casi negro, “a pale black dote”, 
parafraseando a Carl Sagan, perdido en el cosmos de la noche porteña y 


en los confines del tiempo. 


En “El Amador”, las cosas se espejaban abajo, en el medio y arriba. 

Lo que es abajo es arriba, pero lo que es en el medio, es abajo y arriba. 
Pero es abajo donde las historias se escribían. 

Gestas, algunas, que no deben ver la luz pues solo pertenecen a los 
celosos dominios de la noche. 


14 


FALSOS PROVERBIOS HERMÉTICOS 


El cuerpo es un volcán 


/ 


que despierta al ser insultado 
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